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EL C R I STAL I NO " ESTAB I LI ZADOR VI SUAL ( * )  

DI.  J O SÉ M A R 1 A  ROVEDA - Argentina 

Así l Iamó Starl ing a este maravilloso órgano, que tantas inLóg­

nitas mantiene toela vía en el crden biológico general, genético, fisiológico 

y de su patología, toelas tan exclusivas. 

Por su  textura a fibras )' la disposición radiada de las nl 1sma5 

en su periferia, desl izánelose en capas concéntricas unas sobre otras, 

unida a la  disposición también particular elel músculo c i l iar, se apli­

ca por que el  cristalino es capaz ele modificarse en sus diversas meri­

d ianos, ya para cOlTegir sus propios defectos estáticos, como para com­

pensar los ele los otros elementos deI  oj o (especialmente la  c·órnea) . 

Toma así  el cristalino la condici(m ele órgano corrector de la óptica 

de  los demús. o estabilizador de la visión. A esta condición está l i ­

gado el  concepto deI astigmatislllo dinám ico de!  cristalino. 

Pero como si  esta moelulación de sus funciones no fuel-a suficiente 

para Illaravi l larnos. resulta CJue s i  se nos permite la  l i cencia podemos 

exteneler el  concepto de " estabil izador" o de " corrector de los defecto;; 

ópticos deI aj o" .  a otro aspecto de sus funciones en la parte que le 

corresponde aI mismo en las distintas refracciones. 

Tron en 1 929 recurriendo aI oftal mofacómetro de Tscherning 

( Fig. 1 ) ,  mid iú el  cristalino en vivo en cerca de 300 ojos. Esto le 

permit ió establecer la gran variabil idad deI  poder de I  lll i s1l1o. de! orden 

de 14 dioptrías .  Luego en outros artículos Tron sostuvo la gran va­

riabil idade de todas l as entonces I Ia1l1 aclas constantes ópticas deI njo. 

Fig. 1 

( * )  Trabalho apresentado às VI Jornadas Brasileiras de. Oftalmologia. 



En efecto antes de él,  se medía sólo el poder cornea.nO, y se de­
ducía el largo axil por la refracción total, presumiendo casi constan­
te el valor dei cristalino. 

Sin embargo la medida dei cristalino en vivo en gran escala, era 
dificultosa y se trató de poder medir directamente el largo axil, dei 
que s i  b ien siempre se habló, solo fué corroborado ais ladamente por 
haIlazgos anatómicos. Rushton ( 1938) ideó un aparato que aprove­
chando la condición de que los rayos X son vistos por el ojo adapta­
do a la obscuridad y no se refractan por los medios oculares permi­
tía medir el largo axil. 

El aparato de Rushton ( fig. 2) , consiste en esencia, en un disposi­
tivo para saber por nledios ópticos el punto más anterior de la cór 
nea, y otro dispositivo de rayos X que enviando a éstos en un haz o 
estria de rayos paralelos que haga un corte perpendicular deI ojo, per­
mite que la retina de és te vea un anillo (ai ser esti11lulada en todo el 
corte ) .  Desprezando el d ispositivo de rayos hacia atrás el  anil lo se 
achica cada vez más. Cuando el observado dice ver sólo un punto 
luminoso, estamos en el polo posterior. Así se encuentra el largo 
axil (por medición directa y no por cleducción) con aproximación de 
0,5 de mm. 

Fig. 2 

Stel1strom midiel1do e nesta forma 1 000 ojos ( 1 946- 1 948( corro­
boró las mismas ideas de Trün. de la gran variabi lidad de los elemen­
tos ópticos. De este moclo cOl1ociel1do e l  valor coreano, el  valor axil  
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y la refracción total pudo, en este caso por deducción, recouocer las 
grandes variaciones dei poder refractario deI cristalino. 

Stenstróm encuentra en su estadística un miope de 22 mm. de 
largo axil y un hipermétrope de 26 . 5  m m. 

Tron también había encontrado emétropes con 0J os de 2 1  mm. y 
de 30 mm. 

Las deducciones de estos interessantes estudios son múlt iples 
Tron realizó lo que él l1amó curva de variación de los componentes ópti­
cos. En estas curvas se corrobora la opinión general de Steiger de 
una distrioución binomial y de los varios componentes ópticos. 

E I  largo axil no es la determ inante especifica de los bajos y me­
dios grados de refracción, pero si  de los l1luy altos grados de miopía 
e hipermotropía. Es decir que las ametropías de - 6 a + ó están 
dentro de las variaciones b iológicas. 

Stenstrom l 1ega a parecidas conclusiones y en vista de las grandes 
variaciones propone hablar de componentes ópticos y no de constan­
tes ópticas. 

La medida segura de cada componente, permite a estos autores 
modernos que manejan estadísticas amplias y fielmente seguidas, poder 
comparar las cifras y establecer correlaciones entre las mismas. 

Así según \Vibaut, Tréim y Stenstrom, existe una correlación ne­
gativa entre el poder I'efractivo y la longitud axi l .  Una correlación 
positiva se encuentra entre el radio coreano y la refracción total en 
el niíio, pera no en el adulto. Las otras correlaciones no san tan pre­
c isas. 

EI estudio detallado de lo que hasta ahora se ha logrado, e" mu)' 
interesante, aunque no deI todo definitivo. Sin embargo dado el carác­
ter de esta breve exposición no queira fatigar con la presentación de 
las curvas y coeficientes que expresadas en términos estadísticos a 
veces son algo complejas de seguir. 


